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111. Otras disposiciones

MINISTERIO DE JUSTICIA

CORTES GENERALES

Excmo. Sr.: En el recurso gubernativo interpuesto por el
Notario de Madrid don Antonio Esturillo López contra la negativa
del Registrador de la Propiedad de León, a inscribir una escritura
de hipoteca.

II

Presentada la anterior escritura en el Registro de la Propiedad
de León, fue cahficada con nota del tenor literal siguiente:
«Presentado el precedente documento a las trece horas y diez
minutos del dia 3 de los comentes, asiento 1.764 del Diario 78 y
notificada con fecha 15 SIguiente verbalmente al presentante la
ca1Jficación, se deruega la inscnpción por los siguientes defectos,
que se reputan insubsanables:

1.0 Hay ¡nconcreción acerca de la existencia e importe de los
créditos causales e incluso de las relaCIOnes obligatorias de las
cuales pudieran surgir, y ello aun después de producirse los
supuestos de la estlpulación 4', que suponen la puesta en circula­
CIón de las letras y el cumplimIento de la condición suspensiva
afectante a la hIpoteca, y SI el mismo se hiciese constar en el
Registro (artículos 142 y 143 de la Ley Hipotecaria) en este
podrian quedar configurados y garantizados crédItos cambiarios sin
causa o inexistentes extracamblariamente (articulos 1.261 y 1.274
c.c.) o al menos entre personas y por cuantías no coincidentes con
las reales, ya que los que se dicen acreedores pueden no figurar en
las letras y nunca corno tomadores, y aquéllas son de cuantia
prefijada que dJlicilmente coincidirá con alguno o algunos de los
créditos, y se incumpliria lo dIspuesto en el artículo 143 de la Ley
Hipotecaria, que exige que se contraíga la obligación futura o se
cumpla la condición suspensiva afectante a una obligación, para
poder hacerlo constar asi por nota al margen de la inscripción
hipotecaria.

2.0 De momento, las letras garantizadas 11evan en blanco el
nombre y apellidos, razón social o titulo del tomador, por lo que
no hay ningún tenedor presente en llarantía de cuyo crédito se
constituya la hipoteca (articulo 444-3. C. de c. y 154, párrafo 2.°
in fine, Ley Hipotecaria), y respecto de la persona que se prevé
tenga en el futuro el carácter de tal, faltará la causa correspor:­
diente y la expresión exigida por el número 5.0 del articulo 444
del C. de c.

3.0 Aoeptan la hipoteca quienes no son tenedores actuales de
las letras y pueden no serlo tampoco en el futuro, lo cual está en
contradicción con la expresión que se hace en la escritura de las
personas a cuyo favor se constituye la hipoteca (artículos 138 y 141
de la Ley Hipotecaria).

4.° Aun admitiendo el juego de la condición prevista, la
puesta en circulacíón de una sola de las letras no bastaría para hacer
constar en el Registro el cumplimiento de la misma respecto de las
restantes (ar.ículos 143 y 155, párrafo 2.0 de la Ley Hipotecaria).

5.° Al menos en el caso de que la puesta en circulación de las
letras y consiguiente cumplimiento de la condición suspensiva

titulo de aquel a cuya orden se manda hacer el pago y las techas de
su expedición y respectivo vencimiento, sin que ello afecte al
nacimiento de la obligación cambiaria, sino a la posibilidad de
exigirla en juicio, y estos «requisitos» que faltan serán consignados
por el depositario que se designa en esta escritura, cuando hayan de
ser puestas en circulación por acaecer alguno de los supuestos
recogidos en la estipulación cuarta. Se establece en la estipulación
<x-tava que la hipoteca constItuida tenga la consideración de las
constituidas en garantía de obligaciones sujetas a condIción suspen­
SlVa, consistente en la referida puesta en circulación de las
cambiales, y de que así se haga constar en el Registro de la
Propiedad, y que sus efectos freme a tercero se producirán desde su
inscripeión, SI llega a cumplirse la condición. Y para justificar este
cumplimiento basta que el depositario desig.:lado o el que le
sustlluya (cláusulas quinta y sexta) hagan constar en acta notarial
que se ha iniciado la puesta en circulación de las letras y endosado
al menos una de ellas, acompanada de los documentos que se
indican. La duración de la hipoteca será de siete anos, y si 11egado
su vencimiento no consta en el Registro asiento alguno de haberse
iniciado la puesta en circulación de las letras garantizadas, quedará
automáticamente extinguida por caducidad y bastará para su
cancelación que así se solicite por el titular re~stral de la finca
hipote<:ada. En el caso de que constare en el Registro algún asiento
acreditativo de haberse puesto en circulación las indicadas cambia­
les, la hipoteca tendrá la misma duración de siete anos, pero en este
caso quedará a salvo el plazo que para la prescripción de la acción
hipotecaria prescribe el articulo 128 de la Ley y no se cancelará
smo sujeción a la:; normas del articulo 156 de la misma Ley.

RESOLUCION de 22 de marzo de 1988. de la
Dirección General de los Registros y del Notariado. en
el recurso guhernativo inlerpuesto por el Notario de
Madrid don Antonio Estunllo López contra la nega­
tiva del Registrador de la Propiedad de León, a
inscribir una escritura de hipoteca.

HECHOS

1

En escritura autorizada el 6 de abril de 1984 ante el Notario
recurrente, la SocIedad «Andrés Munoz Bernal, Sociedad Anó­
nima», constituyó hipoteca hasta un máximo de 160.000.000 de
pesetas para garantizar las obligaciones cambiarias dimanantes de
las letras de cambio, libradas a su propio cargo y resenadas en la
mencionada escritura y que tienen por objeto garantizar a avalIstas
y fiadores la responsabilidad que pudiere sobrevenir!es como
consecuencia de una serie de operaciones. Para ello según la
estipulación primera de la escritura la Sociedad hipotecante se
obliga: a) a proveerles de los fondos necesarios para que puedan
hacer frente a las responsabilidades que tengan contraídas o que en
lo sucesivo contraigan, por razón de los avales, afianzamientos y
garantías de toda clase, prestados a aqué11a por los mismos: b) a
reembolsarles, en su caso, de los pagos que hubieren tenido que
efectuar, como consecuencia de dichas operaciones, y c) a satisfa­
cerles los créditos propios pendientes de pago que dlChos senores,
ahora o en lo sucesivo, ostenten contra la expresada Companía. Las
cambiales llevan en blanco el nombre, apellidos, razón social O

10091 RESOLUCION de 22 de marzo de 1988. de la
Comisión Mixta para las Relaciones con el Tribunal
de Cuentas. aprobada en sesión de 22 de marzo de
1988. en relación con el informe remitido por ese alto
Tribunal sobre la fiscalización realizada a las subven­
ciones percibidas por «General Eléctrica Española.
Sociedad Anónima>!.

La Comisión Mixta para las relaciones con el Tribunal de
Cuentas, en su sesión del dia 22 de mano de 1988, a la vista del
informe remitido por ese alto Tribunal sobre la fiscahzación
realizada a las subvenciones percibidas por «General Eléctrica
Españúla, Sociedad Anónima», acuerda:

Vistas las conclusiones del informe del Tribunal de Cuentas, las
alegacIOnes presentadas por la actual titular «Constructora de
Equipos Eléctricos, Sociedad Anónima», y la rattficación del
Tnbunal de Cuentas, la Comisión acuerda:

Instar al Gobierno para que inicie negociaciones con la citada
Sociedad que manteniendo el principio de defensa de los intereses
públicos:

l. Posibiliten la continuidad de la Empresa y el manteni­
miento de los puestos de trabajo.

2. Procuren el resarcimiento de las ayudas y créditos concedi­
dos, medIante fórmulas que tengan en cuenta la situación de la
Empresa y la crisis general del sector.

Palacio del Congreso de los Diputados, 22 de mano de 1988.-EI
Vicepresidente primero de la Comisión, J ulián Santiago Buja­
Iance.-V.o B.o, el Secretario primero, Angel García Ronda.
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derive del supuesto d) de la estipulación cuarta, se podrian
convertir créditos de otra indole en hipotecarios y alterarse las
noonas concursales de prelación y abstención (articulos 883 y 878
YSecciones 4" y S" del título 1.0 del libro IV del C. de c., artículos
IS y concordantes de l¡l. Ley de Suspensión de Pagos de 26 de julio
de 1922, y S.T.S. de 20 de febrero de 1930).

Esta nota, que se extiende con la conformidad del cotitular de
este Registro, ha sido solicitada expresamente por el presentante.

León, 19 de mayo de 1984.-Et Registrador: Está la finna de don
Adoltb González Castelao.-Rubricado.-Firmado: Adolfo González
Castelao.-Hay un sello en tinta del Registro de la Propiedad de
León.»

ID
El Notario autorizante de la escritura interpuso recu....so guber­

nativo y alegó: a) en cuanto al defecto 1.° que la hipoteca calificada
está consti tUlda en garantía directa de Ict:as de camblO,.e lOclUIda
en las previstas en los artículos 154 de la Ley Hipotecana y 247 Y
concordantes de su Reglamento (Resolucíones de 26 de octubre
de 1973 y 31 de ü<:tubre de 1978). Su característica es la i!nperso­
nalización y objetivación del crédito. Por eso no existe la in~oncre­

ción de Que habla la nota recurnda, ya que a efectos cambumos e
hipotecarios no existen otros créditos c¡ue los resultantes de las
letras. En su relación con el acto o negOClo antecedente no hay otra
conexión que la derivada de la cláusula valor, que en nada influye
para que la cbligación del aceptante f~ncione como abstracta
-a.-:iculo 480 Código de Comercio-. De ahí q:Ie las expresiones de
este defecto 1.0 de la nota estén en contradicción con los caracteres
propios de la letra de cambio, y confundan la causa extracambiana
de la letra o presupuesto juridico-económico de la mi5ma. que es
intrascendente, con la causa contemplada en los artículos 1.261
y 1.274 del CMigo Civil El Registro publica un crédito cambiario,
bien en estado potencial durante la pnmera fase, o bIen ddimllvo,
si se trata de la siguiente. Pero siempre refendo al de las letras
ga."'llntizadas, y nu.nca a otro distinto. Por eso a efectos de t"rceros
no hay otros acreedores hipotecarios que los que resulten de la
misma letra como endosatarios o tcnedores legítimos, sin q'Je tenga
relevancia el que éstos sean o no, los avalistas de la Soóed3d
hipotecante o titulares de los créditos avalados. Todo lo relativo a
créditos extracambiarios es cue1'tión ajena al Registro, que ur.a vez
cumplida la condición suspensiva publicar!. una hipoteca en
garantía de letrds de cambio. Analiza el artículo 143 de la Ley
Hipotecaria, en relación con el 142, e indica que el Registro sólo se
presume exacto en cuanto a la hipoteca., pero no respecto a la
obligación ¡prantizada, y que cumplida la condición ha de exten­
derse la nota a que se refiere aquel precepto kgal; b\ en cuanto al
segundo detecto, indica que ni la doctrina ni la jurisprudencia
pon~n en duda la validez de las obhl!aclOnes camblanas naCIdas de
la letra ~n blanco (Sentencias del Tnbunal Supremo de 26 de JUniO
y 16 de octubre de 1978). Por eso la. omisión del req uisito dd
artículo 444-3.° del Código de ComerClo no afecta a la validez de
las obli¡pciones contraídas per la Sociedad, máxime cuando como
en este caso consta en la escritura la persona, que necesariamente
ha de ser el primer tenedor de las letras garantizadas, que además
comparece en la escritura y acepta su desi:,nación como tenedor. La
hipoteca puede constituirse a favor de cualquicra de los acreedores
cambIaríOs. Y el hecho de que se haga en beneficio sólo de los
sucesivos endosatarios obedece a la naturaleza fiduciaria de primer
tomador, y el artículo 154 in fine de la Ley HIpotecaria no

. desvirtúa lo expuesto. El negOCIo fiduClano cabe mscnhlrlo en el
R~o {artículo 2_1.° de la Ley Hip?tecaria y Resolución de 14
de Junio de 1922), y esto es lo que aqUl se ha hecho, y ~reclsamente
por esto la hipoteca no afecta al pnmer tenedor legitImo de las
cambiales garantizadas, y sólo a los sucesivos endosatarios; e) .en
cuanto al tercer defecto, estima que en la hipoteca constltUlda
existen dos vertientes concatenadas entre sí: 1) la Cambllll"'.3
propiamente dicha establecida en favor de los sucesivos endosata­
riO$, y 2) la que de modo indirecto funciona en «seguridad» de los
avalistas de créditos contra la Sociedad hipotecante, al obtener con
la hipoteca una cobertura en forma real de sus posibies responsabi­
lidades. La acepulción de los avalistas es como interesarlos en las
relacicnes económicas de la SociedaJ hipotecan te. Su acept:lción
nunca puede constituir un defecto, ya que por el contrario es
reforzadora de la hipoteca constituida y los artículos 138 y 141 de
la' Ley no desvirtúan lo expuesto. En la escritura cahficada hay dos
tipos d~ soluciones jurídicas, unas de c;mícter real, que son las que
deben relkjarse en la inscripción de la hipoteca, y otras de carácter
obligacional, que caen fuera de su campo y es en donde tIene su
juego la intervención de 105 avalistas; d) en CU2.nto al defccto
cuarto aduce que en la escritura no S" dice que el cumplimien to de
la condición suspensiva respecto a una sola de las cambIales se
entenderá cumplido respecto a las demás. La estipulación octava
expresa que puede hacerse constar en el Registro el cumplimiento
de la condición suspensiva con respecto a una sola letra, sm que
para ello sea necesario que también se haga constar respecto de las

demás, ya que la hipoteca, por su carácterde máximo cubre a todas
las letras, aunque se pongan en circulación escalonadarnente, y por
eso la nota del artículo 143 de la Ley se iria practicando respecto
de la cambial a que se contrajera el acta notarial prevista en la
escritura; e) en cuanto al quinto y último defecto, señala que SI se
produce alguno de los supuestos contemplados en el apartado d) de
la estipulación cuarta se originaría en el Registro la práctlca de la
correspondiente anotación preventiva (artículos 42.5.° de la Ley
Hipotecaria; 142 del Reglamento Hipotecario; 4 in fine Ley de 26
de junio de 1922), que al ser de nueva publicidad afec-.aria a
tercero, pero que ha de respetar aquellos otros derechos -artículo
17 de la Ley- inscritos o anotados que accedieron antes. Y entonces
resultaría; 1) Hipoteca inscrita, aunque pendiente de cumpli­
miento de la condición suspensiva, en cuyo caso habría una re~rva
de rango, anteponiendose con efectos retroactivos la hipoteca a
cualquier otro acto o contrato que la peljudicase y que hubieren
accedido durante el periodo de pendenCIa (Resolución de 31 de
enero de 1925); 2) presentada en el Diario, y sus efectos serian los
mismos del caso anterior en base a lo dispuso en el artículo 24 de
la Ley. Es decir, en los dos casos, los acreedores tienen la condición
de hipotecarios desde el ingreso del título en el Registro, y no desde
el cumplimiento de la condición. Por ello no cabe que se produzca
lo señalado en la nota recurrida.

IV

El Registrador en defensa de la nota informó: En cuanto al
defecto 1.0 que no está olaro se trate de una hipoteca en garantía
de letras de cambio. En rigor, la hipoteca se extiende tanto a la
obligación cambiaria como a la relación cauS2.1 subyacente. Y para
ello basta observar el contenido de la estipulación primera (véase
Hechos 1). A mayor abundamiento en el escrito de interposición
del recurso se nos dice que en dicha hipoteca existen dos vertientes
concatenadas entre sí, una cambiaría propiamente dicha, y otra que
funciona indirectamente en seguridad de los avalistas, ya que éstos
no son en absoluto extraños al negocio subyacente. Y se refu"rza
este criterio si se considera la accesoriedad de la obligación
cambiaria respecto de la relación causal subyacente. Por eso estima
el Registrador que se trata de una hipoteca en garantía de
obligaciones futuras. No se entiende la concesión de un poder
irrevocable al depositario de las letras dado el carácter eminente­
mente formal de la letra, y que luego se desnaturalice tal poder al
tenerse que poner el apoderado como tomador de la letra. Una
actuación congruente exigiría actuar de otra manera, que a conti­
nuación señala. Y es que la rclación subyacente, las letras y la
hipoteca constituyen un todo inescindible o crédito hipotecario
complejo, y como tal debe reflejarse en el Registro. Y t"rmina por
r""hazar que se trata -como afirma el recurrente- de una obligaCIón
ya creada, y que no hay condición. En cuanto al segundo def~cto
señala que si la combinación de hipoteca y letras es dificil, suben
las dificultades si la letra está en blanco. Por eso hace falta un pacto
expreso entre el suscriptor y el tomador, y en esto se diferencia de
la letra incompleta. De esta forma se estará de acu"rdo con los
artículos 9 de la Ley y 51 del Reglamento. Y al no estar
completada la letra lo que quedaría en suspenso seria no la propia
constitución de la hipoteca, sino su efectividad. Ad"más en la
escritura calificada la actuación del supuesto fiduciario no se
proyecta al exterior. Y este fiduciario no es más que un apoderado
nombrado por las partes para, en nombre y representación de e!las,
celebrar un autoeontrato. En cuanto al tercer defecto, no hay que
oivi.dar que la hipoteca cambiaria es uno de los supuestos más
aptos de la hipoteca unilateral, y aunque se constituye en el
momento de la inscripción, el derecho no es adquirido por el
acreedor hasta que inscriba su aceptación. No obstante es cierto
que un sector doctrinal sostiene no ser necesario inscribir la
aceptación en el caso de hipotecas constituidas en garantía de
títulos-valores, en atención a las especiales ca:acterísticas de estos
titulos. En cuanto al defecto cuarto, hay que hacer notar que en est:l
",;.."!Ítura se prevén unos eventos para la puesta en circulación de l:ls
letms (estipulación cuarta) con una serie de requisitos, pero no
queda olaro si su incumplimiento se predica respecto de todas o
cada una de las letras o solamente respecto de aquellas que el
depositario haya tenido pur conveniente endosar, con lo cual o
Si.'guiria sin haber un endosatario o tenedor legítimo respecto de las
letras no endoS2.das o ni siquiera quedaría constatado en el acta a
extender el haberse cumplido los requisitos exigidos. Por último '"
quinto defecto no es más que un mero corolario de lo expuesto y
está justificado por todo lo anteriormente expuesto.

V

El Presidente de la Audiencia Territorial de Valladolid confirmó
la nota del Registrador declarando que aun cuando el p.ríncipio de
especialidad es básico en materia de hipotecas, ofrece sm embargo
excepciones, y una de ellas es la hipoteca constítuida en ga:ar.tía de
títulos transmisibles por endoso.o al portador, dadas sus =actens-
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MINISTERIO DE DEFENSA

Excmos. Sres.: En el recurso contencioso-administrati\:o ~­
guido en única instancia ante la Sección Tercera de la Audlen';'3
Naoonal, entre partes, de una. como demandante, don Ramon .
Vela5CO Lavín, quien postula por sí mismo, y de otra, como
demandada, la Administración Pública, representada y defendida
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ORDEN 413138213/1988, de 16 de marzo. por la que
se dispone el cumplimiento de la sentern:ia de la
Audiern:ia Nacional, dictada con fecha 19 de enero de
1988 en el recurso contencioslradministrativo inter­
puesto por don Ramón Ve/asco Lav[n.

RESOLUCION de 30 de marzo de 1988. de la Di­
rección General de los Registros y del NOlilriado,
por la que se señala la .fecha lope de juncionamienlO
en Vich de la capitalidad del Registro de la Propiedad
de .Vanl/eu, con la denominación de l'ieh número 2.
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Excmo. Sr.: Acordado por Orden de 17 de marzo de 1938, el
cambio de capitalidad a Vlch, del actual Registro de la Propiedad
de Manlleu, con la denominación de Vich número 2;

Vistos. asimismo, los artículos 280 de la Ley Hipotecaria: 442
de su Reglamento, y 7 del Real Decreto 1149/1985, de 1 de agosto,

Esta Dirección General ha acordado señalar la fecha tope de I de
mayo de 1988 para que empiece a funcionar en la !ocaEdad de
VIch, la capItahdad del Distrito Hipotecario de Manileu. El actual
Registro de Vích pasará a denominarse Vich número 1.

Lo que comunico a V. E. para su conocimiento y efectos.
Madrid, 30 de marzo dc 1988.-El Director general, Mariano

Martín Rosado.

Excmo. Sr. Presidente de la Audiencia Tcrritolial de Barcelona

a) En relación con el defecto número 3 de los expresados en
la nota, cabe decir que la escritura no resulta redactada con la
suficiente claridad para provocar, como pretende el recurrente, la
inscripción de una constitución unilateral de hipoteca si, de una
parte y en efecto, señala que la hipoteca se constituye en favor de
los (a ia sazón inexistentes) tenedores de las letras de cambio, pero
de otra parte resulta que, segUn la misma escritura, en la que
aparecen como otorgantes determinadas personas que, según la
escritura son avalistas o fiadores de la sociedad hipotecante y
deudora, la hipoteca se constituye «para garantizar a tales avalistas
y fiadores» y éstos en la estipulación decimOQuinta, no se limitan
a asentir a la constitución unilateral sino que «aceptan la refenda
hipoteca».

b) En el defecto número 4 se acusa con razón que si en la
escritura se configura la hipoteca constituida en garantía de las die.z
letras de cambio (a la sazón incompletas) como hipoteca consti­
tuida en garantía de ob1igaciones sujetas a condición suspensiva, no
puede bastar -como se pretende en la escritura- la puesta en
circuIación de una sola de las letras de cambio, ya completa, para
que se consigne en el Registro el cumplimíento de la condición
respecto de las demás cambiadas, aun incompletas y sin ponerse en
circuIación.

c) Fma1mente es defectuoso que en la escritura se prevea la
subsistencia del poder del tercero, como poder irrevocable, para
provocar la existencia de un crédito hipotecario y determinar
quienes hayan de ser favorecidos con él (que pueden ser fiadores o
terceros), incluso en el evento de quedar sujeto al deudor «a
suspensión de pagos. quiebra o cualquier otro procedimiento de
ejecución universal», porque se trata de una previsión que recae
sobre materia que por su naturaleza -conflicto entre los presentes
y futuros acreedores concurrentes- está sustraída a las posibilidades
de un coatrato entre el deudor y algunos de los posibles acreedores.

Esta Dirección General, con la conformidad del Consejo Con­
sultivo, ha acordado desestimar el recurso y confirnlar el auto
apelado.

Lo qúe, con devolución del expediente original, comunico a
V. E. para su conocimiento y efectos oportunos.

Madrid, 22 de marzo de 1988.-EI Director general, Mariano
Martín Rosado.

Excmo. Sr. Presidente de la Audiencia Territorial de Valladolid.

Sábado 23 abril 1988

F1JNDAMENTOS DE DERECHO

Vistos los articulas 138, 141, 142 Y 143 de la Lc:y Hipotecaria;
444 y 450 del Código de Comercio, y las Resoluciones de 31 de
enero de 1925, 4 de julio de 1984 Y 27 de enero y 26 de mayo
de 1986,

1. El problema en primer lugar debatido en relación con los
dos primeros defectos de la nota de calificación consiste en
determinar si cabe constituir hipoteca unilateral, al amparo de los
artfcuIos 150 Y 154 de la Lc:y Hipotecaria, en garantía de diez letras
de cambio de i$ual importe, firmadas por el representante de una
Sociedad Anómma, en el doble concepto de librador y aceptante,
cuando en el momento de la escritura tales letras llevan en blanco
la designación del tomador y las fechas de su expedición y
respectivo vencimiento, datos éstos que serán lknados en su dia
por un tercero cuando ocurran cualquiera de los eventos que seftala
la escritura, la cual no precisa -sino todo lo contrario, lo deja al
juicio del tercero- quien ha de resultar acreedor hipotecario como
tomador de éstas.

2. El principio de especialidad, como declaró la Resolución de
4 de julio de 1984, impone la exacta determinación de la naturakza
ye"tensión del derecho que se inscriba (cfr. artículo 9_2.0 de la Ley
Hipotecaria y 51_6.0 del Reglamento Hipotecario), lo que tratán­
dose del derecho real de hipoteca, y dado su carácter accesorio del
crédito garantizado. exige que, como regla general, se expresen
circunstanciadamente las obligaciones garantizadas (acreedor,
causa, cantidad, intereses. plazo de vencimiento, etc.).

3. Si bien, en materia de hipotecas, el principio de determina­
ción de los derechos inscribibles se acoge con notable flexibilidad
a fin de facilitar el crédito, permitiendo, en ciertos supuestos, la
hipoteca sin la previa determinación registral de todos los demen­
tos de la obligación. siempre se imponen legllJmente algunas
exigencias mínimas. que no pueden ser eludidas. Y en el presente
caso estas mínimas exigencias no se cumplen:

a) Porque sólo caben legalmente la hipoteca en garantía de
títulos transmisibles por endoso o al portador -con las consiguien­
tes excepciones en el régimen ordinario de la transmisión de. Jos
créditos hipotecarios (cfr. artículo 150 de la Lc:y Hlpotecana)­
cuando tales titulas se ajustan al tipo legal, ya por cumplirse las
normas imperativas establecidas legalmente para la emisión de
obligaciones por sociedades anónimas, ya cuando se trata de letras
de cambio, por reunir el título garantizado, individualmente, las
condiciones exigidas por las IC"¡es, y, concretamente la. de que
consten en la letra misma, todos los datos que la Lc:y eXIge pa.-a
alcanzar la consideración legal de letra de cambio (de ahí que la
doctrina de la Dirección haya exigido que en la constitución de
hipoteca en garantía de letra de cambio quede identificada la deuda
garantizada -sujetos, cantidad, vencimiento-.

b) Porque la admisión legal de la hipoteca en garantía de una
deuda futura -pues la deuda no es condicional, como se pretende
en la escritura, sino futura ya que no hay acreedor- presupone que
la relación entre el deudor y el posible acreedor deba ser identifi­
cada y tenga por sí consistencia suficiente para merecer que qu~pa

garantizar hipotecariamente la eventual deuda en que tal relaClón
puede desembocar. Aunque esta exigencia deba interpretarse. con
gran flexibilidad no de~ llegarse hasta el punto de admitir la
constitución de hipoteca en favor de cualquier deuda futura de no
importa qué acreedor (fiador, o no, del deudor), el cual habría de
ser determinado por un tercero (depositario de las letras de cambio
incompletas) según reglas que se escaparían al control del Registro.
Por este camino se llegaría a la admisión de la hipoteca en garantía
de cualquier deuda futura, lo que equivaldria a una muy literal
admisión de la hipoteca de propietario, figura que, en pnoClplO, no
acepta el Ordenamiento español.

c) Porque las hipotecas constituidas unilateralmente necesi­
tan. como regla general. de la aceptación formal del acreedor .y del
correspondiente reflejo registral tras la calificación de la mIsma;
con lo cual se completa el fenómeno constitutivo del derecho real,
y si bien esta regla quiebra, en particular. cuando se L-ata de la
constitución de hipoteca en garantía de títulos tran~mlslbles por
endoso o al portador, ya queda dicho que no estamos ahora en
estos supuestos de excepción.

4. Resuelto el primer problema en el sentido de denegar la
inscripcióno, no tiene especial interés entrar en las demás cuestio­
nes planteadas. mas también éstas tendrían contestación negativa:

ticas, Y ele ahí su. regulación en el articulo 15:t .e1e la Lc:y
Hipotecaria, que es msufiClCnte y se completa .con JunsprudenClll
hipotecaria, que ha venido señalando los r~qulsllos necesanos para
su constitución; pero el hecho de que la tltulandad de la hipoteca
no haya de estar registralmente detenmnada a lo largo de toda su
vida, ello no implica que también haya de admlllrse una mdeterml­
nación inicial de tal titularidad y a continuación señala las
indeterminaciones y ambigüedades de que adolece la escritura.
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